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PERSONAS. 


El  Marques  de  San  Servando. 

Laura,  su  hija. 

Don  Fernando,  amante  de  Laura. 

Honoria,  madre  de  Fernando. 

Estefanía,  dueña. 

Inés,  camarera. 

Beltran,  escudero. 

El  Conde  Bosque-florido      )  r.    ,     •,*     ,      -,    T 

™,   Tr       . JT,  a.«  a  ,.,™    >  Pretendientes  ae  Laura, 

El  Vizconde  dk  San  Sotero  j 

El  Vicario. 

Un  Medico. 

Un  Notario, 

Un  Tapicero. 

Un  Paje. 

Un  escudero  del  Barón. 


La  escena  pa&a  en  Sevilla  á  fines  del  si^rlo  XYít 


AMOS  aiiL 


ACTO   K 


Salón  corto  ricamente  amueblado ;  ¿res  /puertas  al  fondo,  $ 
tuatro  laterales.  Al  tiempo  de  alzarse  el  telón  salen  un  tá$)beefcé 
$/  éfo*  mozos  de  cordel  llevando  un  gran  cajón. 

Escena  Lá 

Bcltfají   y    íin    Ta/picero. 
Tapicero1.    ( Entrando. j) 

¡Qué  lujo!  que  ostentación! 

BELTRANi 

Tapicero,  ¿  qué  traéis  ^ 

^Tapicero.    (Con  arrogancia.) 

Escudero,  ¿no  lo  veis? 
La  alfombra  del  gran  salón. 
Excelente  es  el  tejido 
Muy  variados  los  colores  ; 
Parece   que  aquellas  flores 
En  los  prados  han  nacido  i 
Y  os  causará  admiración 
.  Trabajo  tan  esquisito* 
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Beltran. 

El  mérito  no  le  quito 
Mas  verla  es  mi  obligación.  (Examinándokt) 
¿  Pero  qué  estáis  observando  '? 

Tapicero. 
La  riqueza  de  esta  sala. 

Beltran.   (Satisfecho.) 

Nadie  en  Sevilla  se  iguala 
Al  Marqués  de  San  Servando. 
Tiene  riquezas,   poder, 
Rango,  valía,  nobleza, 
Admirable  es  su  grandeza  ; 
No  se  puede  encarecer. 
Su  hija,  es  una  maravilla 
])e  virtud  y  discreción 
Bella,  cual  su  corazón.  .  . . 
¡Es  la  perfá  de  Sevilla! 
Es  modesta  y  candorosa 

Y  dama  tan  principal, 
Dichoso  será  el  mortal 
Que  la  obtenga  por  esposa. 
Quedó  huérfana  en  la  cuna 
Por  muerte  de  mi   señora; 
El  Marqués  en  ella  adora 

Tapicero.     (Aparte.) 

¡Que  charla  tan  importuna! 

Beltran. 

Todo  el  palacio  restaura 
El  opulento  Marqués, 
Que  cumplido  el  plazo  és 
De  casar  á  Doña  Laura. 

Y  si  no  yerra  mi  cuenta, 
Mi  noble  dueño  y  señor, 
Aun  puede  inspirar  amor, 
Pues  no  llega  á  los  cincuenta; 
Mas  antes  de  ser  casado 
(Aunque  nunca  me  lo  dijo) 
De  una  dama  tuvo   un  hijo. 


Tapicero.     (Aparte.) 
¿Cuándo  callará  el  menguado? 

Beltran. 

Mas  mi  amo  consagrado 
A  una  hija  tan  querida 
Tranquilo  pasa  la  vida 
Olvidando  lo  pasado. 

Tapicero. 

Ya  habéis  charlado  bastante 
Despachadme,  Don  Beltran, 
Que  voy  á  ganar  el  pan; 
Dinero  vale  un  instante. 

Beltran. 

Ay !  como  os  hace  cosquilla 
Mi  descansado  vivir! 

Tapicero. 

Peh !  no  podría  yo  servir- 
Sujeto  á  la  campanilla.     (  Vase.J 

Escena  2.a 

La   dueña    Doña    Estefanía  y  Bc/fran.—  Estefanía  stdt  jor 
una  de  las  puertas  laterales. 

Estefanía. 

Valedme  Virgen  María 
San  Macario.  San   Milhm ! 
Es  posible  Don  Beltran ! 
¿Hay  mayor  poltronería? 

Nada  tal  pereza  iguala 
Las  once.  ...  ya  van  á  dar 
Y  aun   no  mandáis  arreglar 
Los  muebles  de  la  gran  sala 
¿Es  cordura,  ni  es  razón 
Haber  podido  olvidar 
Que  hoy  mi  ama  ha  de  tonta r 
Del  título  posesión? 


Y  el  Marqués  hizo  advertir 
Que  esposo  la  quiere  dar 
Luego  el  contrato  á  firmar 
Sus  deudos  lian  de  venir. 

Beltkanv 

Ponga  Dios  tiento  en  su  mano, 

Y  con  buen  acierto  elija 
No   quiera  darle  á  su  hija 
En  vez  de  esposo  un  tirano. 
A  su  iixesperta  cuñada 

Que  mal  esposo  le  dio 
Infeliz!  cuánto  sufrió! 
Tan  dulce,  tan  resignada ! 

Estefanía. 

Callad-,  callad  Don  Beltran 

Y  refrenad  vuestra  lengua 

Por  que  estáis  hablando  en  mengua- 
Del  amo  que  os  dá  su  pan; 
Sin   razón  le  estáis  culpando 
Que  Doña  Adela  le-  amó 

Y  de  Mendoza  ocultó 
Los. vicios  á  San  Senrando. 
Me  negareis  que  el  Marqués 
Ha  sido  escelente  esposo 

Y  que  es  padre  cariñoso? 

Beltran. 

Fuerza  confesarlo  es; 
Sirviente  fué  del  virey, 
¿Y  no  queréis  que  conduela. 
La  suerte  de  Doña  Adela 
Si  á  su  padre  tubeley? 

Estefanía. 

Eso  no  acrimino  yo: 
Deplorad  cuanto  gustéis 
Pero  al  Marqués  no  imputéis 
Culpas  que  no  cometió. 
A  esa  dama  nunca  vi, 
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Pues  cuando  en  la  casa  entré 
Sepultada  la  encontré ; 
Antes  ni  su  nombre   oí. 
Entonces  Laura  cumplía 
Los  siete    meses  cabales 
Y  su  madre,  los  umbrales 
Tocaba  de  su  agonía. 

Beltran. 

Yo  engolfado  á  toda  vela 
Navegaba  viento  en  pompa 
Desde  Méjico  hasta  Europa 
Cuando  murió  Doña  Adela. 
Mas  de  todo  lo  ocurrido 
Cómo  estáis  tan  enterada? 

Estefanía. 

Pregunta  bien  escusada.  . . . 
Tengo  muy  fino  el  oido ; 
Pero  charlando  os  estáis 
Sin  cuidaros  del  salón. 

Beltran. 
Empezasteis  el  sermón? 
Idos,  y  aquí  no  volváis. 

Estefanía. 

Esto  de  lo  justo  pasa. 
Sirviente  mas  baladí 
El  Marqués  no  tiene  aquí. 

Beltran. 
Cómo!  Vos  no  estáis  en  la  casa? 

Estefanía. 
Que  és  lo  que  dice  el  menguado  ? 

Beltran. 
Que  calle  la  bachillera. 

Estefanía. 
Me  faltáis  de  esa  manera? 
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Beltran. 
La  lección  habeisme  dado. 
Estáis  por  demás  gruñona 

Y  yo  no  os  quiero  sufrir. 

Estefanía. 
Los  sordos  nos  lian  de  oir. 

Beltran. 
Bah.  ...  la  dueña  quintañona! 

Estefanía. 
Tengamos  la  fiesta  en  paz 

Y  no  busquemos  cuestión. 

Beltran. 
Si  me  sobra  la  razón. 

Estefanía. 
Callad  que  estáis  pertinaz. 

Beltran. 

Que  cierre  el  pico  la  dueña 

Y  no  me  saque  de  quicio. 

Estefanía. 
A  cuánto  estamos  de  juicio? 

Beltran. 

Con  tiento  que  se  despeña ! 

Estefanía. 
El  porfiar  con  él  me  irrita: 
De  bilis  siento  una  ola: 
¡Qué  continua  batahola 
Protéjame  Santa  Kita! 

Beltran. 
¡Qué  visajes,  que  aspaviento, 
Que  invocar  el  calendario! 

Estefanía. 
Válgame  el  Santo  Sudario ! 
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Beltkan.     (Con  burla.) 
San  Dimas  y  el  monumento. 

Estefanía. 
Pero  Señor  ¿que  hice  yó 
Cometí  algún  desafuero? 
Es  terrible  el  escudero 
No  es  dable  sufrirle,  no; 
Desque  enterré  á  mi  difunto 
Que  esté  gozando  de  Dios, 
Entré  á  servir,  y  los  dos 
No  estamos  en  paz  ni  un  punto. 

Beltran. 
Ea !  acábese  el  lloriquear 

Y  largaos  de  aquí  á  prisa 
A  labrar,  ó  á   oir   misa 

Y  después  á  picotear. 

Estefanía. 
Si  no  digo  tas  ni  mus 
Jesús,  y  que  testimonio! 
Picotera  ¡San  Antonio! 
Jesús,  mil  veces  Jesús! 

(Tocan  la  campanilla  y  rase  Beltran.) 

Escena  3.a 

(Estefanía,  y  luego  un  paje  del  Barón.) 

Estefanía. 

Ya  salimos  del  turbión, 
Gracias  doy  á  San  Gabriel, 
Ni  en  la  torre  de  Babel 
Pudo  haber  mas  confusión. 

(Salen  un  paje  y  un  escudero.  Este  toma  un  magnífico  ramo 
de  flores  de  manos  del  paje,  y  lo  presenta  á  Estefanía.) 

Escudero. 
A  Doña  Laura  Moneada 
Marquesa  de  San  Servando 
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De  mi   señor   Don  Fernando 
Barón  de  Roca-Nevada. 

Estefanía. 
No  sé  gentil  Escudero 
Si  aceptará  y  en  conciencia.  .  . . 

(Sale  Beltran  y  le  quita  el  ramo  á  Estefanía.) 

Beltran/ 
'No  es  esto  de  su  incumbencia 
Cuidad  de  vuestro  llavero. 
(Entrase  á  la  habitación  de  Latera.) 

Estefanía. 

Pues  señor,  cual  me  lia  plantado 

Y  no  habré  de  formar  quejas? 
Encendidas   las  orejas 

El  vejete  me  ha  dejado  ; 

Y  acabará  de  apurar 
Este  hombre  mi  paciencia. 

Escudero. 
Prudencia,  dueña,  prudencia; 
Es  de  necios  el  porfiar. 

Beltran. 
El  obsequio  es  aceptado 
Por  la  señora  Marquesa 

Y  su  gratitud  espresa. 

(El  Escudero  hace  una  reverencia  y  se  va-) 

Estefanía.         (A  Beltran.) 
Qué  necio,  que  encopetado! 

Escena  4.a 

Dichos,    Laura   é   Inés. 
Laura. 
Ya  tenéis  nueva  rencilla? 
Decid,  dueña  ¿qué  os  enoja? 
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Estefanía. 

Este  hombre  me  acongoja. 

Beltran. 
La  dueña  es  mi  pesadilla. 

Laura. 
¿Que  jamás  en  armonía 
Pueda  hallaros  á  los  dos? 
Es  reprensible,  por  Dios 
Esa  singular  manía. 
Id  Beltran,  é  inspeccionad 
Los  adornos  del  salón; 
A  cumplir  su  obligación 

Y  á  la  dueña  respetad. 
Sois  un  sirviente  leal 

Y  es  estraño  ese  desden ; 
Si  á  la  dueña  quiero  bien 
No  deben  tratarla  mal. 
Id  mi  buena  Estefanía 

A  distraeros,  á  holgar 
O  si  gustáis  á  pasear. 

Estefanía.         (Muy  complacida.) 

Mandadme  señora  mia. 

(  Vánse  los  dos.) 

Escena  5.a 

Laura,   é    Inés. 

Inés.     (Riendo.) 

Es  muy  notable  en  verdad 
Esa  antigua  antipatía 
De  Beltran  y  Estefanía. 

Laura. 
Caprichos  son  de  la  edad. 
Si  esto  á  risa  te  provoca 
Debes  dar  por  bien  sentado, 
Si  ancianos  he  respetado 
A  ti  respetarlos  toca. 
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Que  ante  el  nevado  cabello 
La  frente  siempre  incliné, 

Y  en  la  senectud  miré 
De  Dios  el  augusto  sello. 
Si  al  Sol  vemos  apagar 
Su  disco  en  el  Occidente, 
Luego  en  su  límpido  Oriente 
Torna  de  nuevo  á  brillar. 

La  caduca  ancianidad 
Por  el  necio  escarnecida, 
Es  aurora  de  otra  vida 
Es  Sol  de  inmortalidad. 

Y  es  acción  del  bien  nacido 
Considerar  al  anciano; 

Que  ordena,  tender  la  mano 
Dios,  al  pobre  desvalido. 

Inés. 

Estimáis  á  Estefanía 
A  burlar,  no  volveré ; 
Vuestro  ejemplo  seguiré 
Perdonad,  señora  mia. 

Laura. 
Dame  el  abanico  Inés 

Y  abre  mas  esa  ventana. 

Inés. 

Señorita,  esta  mañana 
Hablé  con  el  Portugués. 

Laura. 

Aún  prosigue  en  su  porfía  ? 

Inés. 

Y  dice  que  vendrá  luego 
Amante,  rendido  y  ciego.  .  . . 

Laura.     (Con  aparente  serenidad.) 
Es  demasiada  osadia ! 
Inés. 

Y  con  voluntad  sincera 

Su  título  y  su  tesoro. 

Ya!  sois  rica,  no  lo  ignoro 

Y  él 
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Laura. 
Un  tanto  calavera. 
Corazón  guarda  discreto         (Aparte.) 
Esta  pasión  sofocada: 
Siempre  ignore  esta  criada 
Tan  peligroso  secreto. 

Inés. 
Deponed  esa  crueldad 
Que  amor  es  un  soberano. 

Laura. 
Quieres  que  le  dé  mi  mano? 
¡  Cuan  grande  es  tu  necedad ! 
Conceder  mi  mano?  oh,  nó. 
Soy    tan  joven. 

Inés. 
Rica   y   bella.  . . . 

Laura. 
¿En  qué  nías  feliz  estrella 
Pude  haber  nacido  yo? 
Es  tan  ilustre   mi  cuna, 
Mi  padre,  tan  indulgente! 
Dotóme  pródigamente 
Con  sus  dones  la  fortuna. 

Inés. 
Creéis  que  la  tierra  habita 
Un  ser  que  no  tenga  amor? 

Laura. 
A  tan  delicada  flor 
La  inconstancia  la  marchita. 

Inés. 

Señorita  ¿deliráis? 
Sorprendida  me  tenéis ! 
Que  jamás  amar  penséis? 
Aturdida  me  dejais. 

Laura. 
Fleche  su  dorado  harpon 
El  pequeño  Dios  alado 
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En  un  seno  descuidado, 
No  en  mi  cauto  corazón ; 

Y  en  completa  libertad 
Feliz  transcurra  mi  vida 
Cual  leve  gota  perdida 
Del  mar,  en  la  inmensidad. 

Y  el  acento  seductor 
De  un  amante  fementido 
Nunca,  resuene  en  mi  oido, 

No  quiero  tener  amor.  ( Vase.) 

Escena  6.a 

{Inés    y  después    Fernando.) 

Inés. 

Un  arcano  es  la  muger ! 
Cuando  se  obstina  en  callar 
Quien  la  quiere  descifrar, 
Menos  la  llega  á  entender. 
¿Tan  severa  y  desdeñosa 

Con  el  noble  portugués? 

Coquetisino,  astucia  es, 
Doña  Laura  es  cautelosa. 
Por  que  en  su  rostro  advertí 
Lo  que  su  acento  negó 
El  labio,  dijo  que  no, 
El  alma,  dijo  que  sí. 

Inés  y  Fernando. 

Buenos  dias  bella  Inés : 
Dile  á  Laura  que  rendido 

Inés. 
Oh  ¡  que  triste,  que  abatido  ¡     (Aparte.) 

Fernando. 

Vengo  á  ponerme  á  sus  pies. 

Y  aunque  su  rigor  estraño 
Va  acabando  mi  existencia, 
Goce  ya  de  su  presencia. 
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Inés. 

Para  un  nuevo  desengaño? 

Fernando. 
Nada  pudiste  alcanzar? 
Inés. 
Ni  una  esperanza  siquiera. 
Se  enfadó  de  tal  manera 
Cuando  la  empezaba  á  hablar : 

Fernando. 
Fatal  se  mostró  mi  estrella 
Cuando  por  mi  mal  la  vi ; 
La  adoro  con  frenesí, 
No  quiero  vivir  sin  ella. 
Marcha  presto  Inés  querida 
Has  que  me  mire  piadosa     (Váse  Inés.) 
Te  haré  rica.  .  . .  poderosa! 
Verás  tu  dicha  cumplida. 

Escena  7.a 

Laura    y    Fernando. 

Fernando. 
Señorita  á  vuestros  pies  ; 

(Laura  hace  una  cortesía.) 
SudIícoos  me  deis  oido. 

Laura. 
Ya  le  tenéis  concedido.   (Con  amabilidad) 
Fernando.  (Sonriendo.) 

Si  no  amante,  por  cortés.     (Siéntase) 
Yo  os  adoro,  Laura  mia, 
Por  vos  perdida  es  mi  calma, 
Vuestra  es  mi  vida,  mi  alma. 

Laura. 
Pase  por  galantería.      (Con  aparente  severidad) 

Fernando. 
j  Bella  Laura !  (En  tono  de  sújrfica.) 
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Laura. 

Caballero!  (Cotí  dignidad.) 

En  que  estilo  estáis  hablando  V 

Fernando. 
¡Marquesa  de  San  Servando! 
Que  no  lo  ignoráis  infiero. 
Si,  creedlo,  Laura  bella, 
Que  no  puede  anhelar  quien 
Os  ha  visto,  mayor  bien 
Ni  otro  Norte,  ni  otra  estrella. 

Laura. 
Galante  habéis  respondido 
Cual  gallardo  portugués; 
¿La  razón  diréis  cual  es 
Que  á  esta  hora  os  ha  traído? 

Fernando. 
Y  vos  me  la  preguntáis? 
No  os  declaré  mi  pasión? 
Nada  os  dice  el  corazón? 

Laura.  (Soruiendo. 

Sin  duda  que  deliráis. 

Fernando. 
Que  mas  causa  puede  haber 
Para  seguiros  y  hablaros, 
Que  vivir  para  adoraros? 
¿No  lo  quereir  comprender? 
Presto  cumplirán  dos  años 
Que  en  Italia  os  conocí 

Y  vuestras  huellas  seguí 
Recibiendo  desengaños; 

Y  mi  humilde  rendimiento, 
Mi  constancia,  mi  ternura, 
¿No  disculpan  mi  locura 
Arrojo  y  atrevimiento? 

Laura. 
Aun  en  vano  os  escudáis 
Que  nadie  tan  libre  habló 
A  una  dama  como  yo : 
De  quien  soy  os  olvidáis? 
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Fenrando, 
Nunca  ofenderos  creí 
Amándoos 

Laura. 

No,  no  señor, 
Yo  no  culpo  vuestro  amor, 
El  poco  recato,  sí. 
El  ser  de  vos  tan  amada 
No  es  ofensa,  no  lo  ignoro 
Que  nunca  hiere  el  decoro 
La  pasión   que  es  recatada; 

Y  obliga  mucho  á  una  dama 
Un  finqáamante  discreto 
Que  guarda  su  amor  secreto 
Por  no  lastimar  su  fama, 

Y  si  esquiva  al  que  la  ama 
Con  un  honesto  desden 

No  hay  un  pesar  que  la  den 
Ni  le  cause  mas  dolor, 
Que  hacer  público  un  amor 
Si  a  ella  callar  le  está  bien. 

Fernando. 

Y  qué  me  queréis  decir? 
¿No  comprendéis  mi  martirio? 
¿Un  demente  en  su  delirio 
Reflexiones  puede  oir? 

Laura.  (Con  dulzura. 

Y  vos  decis  que  me  amáis? 
Pues  á  fé  que  es  el  quererme 
Tan  solo  para  ofenderme, 

Y  muy  mal  lo  acreditáis 

Y  si  os  hablo  con   desden 
Sin  querer  daros  disgusto, 
El  que  me  olvidéis,  es  justo 
Que  á  los  dos  nos  está  bien. 
Siempre  siguiéndome  vais 
Do  quiera  que  voy  os  hallo 

Y  por  que  esto  sufro  y  callo 
Por  vuestra  me  reputáis. 
Que  sin  respetar  mi  fama, 
Ofendiendo  mi  opinión 
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Me  rondáis,  señor  Barón, 
Cual  si  fuese  vuetradama, 

Y  no  advertís  que  la  llama 
Que  fomenta  la  ilusión 
De  la  insensata  pasión 

A  mi  honor,  empaña  y  quema. 
Desistid  ya  de  esa  tema 
Escuchando  la  razón ; 
Pero  ya  que  confesáis 
Que  delirio  el  vuestro  ha  sido, 
Quiero  prestaros  mi  oido, 
Sabré  corno  os  disculpáis. 

Fernando. 
Cuando  disculpa  faltara 
A  mi  amanto  desvario 
El  obrar  sin  albedrio 
Para  escusa  me  bastara, 

Y  vuestro  pecho  apiadara 
Si  no  fuese  mármol  frió. 

Y  no  culpéis  mi  locura 

Si  os  importunan  mis  males, 
Por  que  efectos  tan  fatales 
Produce  vuestra  hermosura; 

Y  si  desdeñáis  mi  amor 

Me  ha  de  acabar  el  tormento 
Vos,  culpáis  mi  atrevimiento 
Yo,  culpo  vuestro  rigor 

Laura.  (Con  dulzura.) 

Suplicóos  que  desistáis 

Y  no  olvidaros  prometo. 

Harto  he  dicho.  .  . .  sois  discreto; 
A  seguirme  no  volváis. 

Fernando. 

No  es  posible,  Laura  hermosa, 
El  poderos  complacer. 

Laura. 
Quien  ama  lia  de  obedecer. 

Fernando. 
Dejad  de  ser  desdeñosa. 
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Laura. 

Que  dependo  del  Marqués 
Me  conviene  que  sepáis.  .  . . 

Fernando.  (Con  viveza.) 

Si  el  permiso  me  otorgáis? 

Laura.  ( Turbada.) 

Tan  presto ! . luego ....  después. 

Fernando. 
A  Dios  Laura. 

Laura. 
A  Dios  Fernando. 

Fernando. 
No  puedo  vivir  sin  veros. 
Laura. 

Son  cumplidos  lisongeros 
¡  Cielos !  le  estoy  adorando.  (Aparte.) 

(  Va  á  salir  Fernando  y  al  mismo  tiempo  aparece  el  Marqués. 
Ambos  se  saludan  y  se  retiran,   habiéndole  Fernando  con  sumo  in- 
terés en  voz  baja,  y  el  Marqués  escuchándole  con  '¡nuestra  de  satis- 
facción.) 

Escena  8.a 

Laura.  (Sola.) 

¡  Corazón !  estás  vencido ! 
No  eres  roca  ni  diamante; 
Disimulaste  bastante: 
Terrible  la  lucha  ha  sido. 
Amor,  dime  ¿por  qué  asi 
Hoy  te  das  el  parabién? 
Si  tu  has  vencido  es  á  quien 
Se  dejó  vencer  de  ti. 
No  con  tanto  frenesí 
Te  envanezcas  de  esta  suerte, 
Ciego  niño,  atento  advierte 
Fiero  rapaz,  homicida 
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Que  por  quitarme  la  vida, 
Vida  me  das  con  tal  muerte. 
Murmura  un  pequeño  rio, 
De  arena  encontrando  apoyo 
Hasta  juntarse  otro  arroyo 
Que  le  va  prestando  brio. 
Antes  se  viera  vacio 
Con  muy  escasa  corriente ; 
Mas  el  agua  confluyente 
De  ésta  y  aquella  avenida 
Una  y  otra  repetida 
Le  convierten  en  torrente. 
Mezquino  arroyo  parece 
Amor  que  fué  reservado; 
Mas  si  luego  es  declarado 
Un  mar  de  fuego  aparece, 

Y  con  fuerza  tanta  crece, 
Tan  colosal  se  presenta, 
Tan  deslumbrante  se  ostenta 
Al  través  de  sus  reflejos, 
Que  aun  mirándolo  de  lejos 
Con  la  distancia  se  aumenta. 

Y  no  hay  beldad  respetada 
Que  evite  de  amar  la  suerte, 
No  hay  edad,  no  hay  diestra  fuerte 
Que  evite  su  saña  airada: 
A  sus  decretos,  de  nada 
Sierve  el  poder,  ni  la  ciencia, 
Pues  con  igual  inclemencia 
Acostumbra  su  arrogancia, 
Hacer  sabia  la  ignorancia 

Y  enmudecer  la  elocuencia. 
Era  efecto  mi  tibieza 
De  altivez,  no  de  rigor. 
Pero  conquistó  mi  amor 
De  Fernando  la  firmeza 
Gala,  brio  y  gentileza, 

Y  yo  incauta  no  creia 
Que  amante  perfecto  habia; 

Y  tanto  lo  es  mi  Fernando 
Que  al  punto  quedé  adorando 
Al  mismo  que  repelía. 
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Escena  9.a 

Laura    y   Estefanía. 
Estefanía. 

Decidme,  Señora  mía: 
;,  Estáis  triste  ó  preocupada? 
Conmigo  estáis  enfadada? 

Laura. 

No,  mi  buena  Estefanía. 

Estefanía. 
A  mi  me  tenéis  quejosa. 

Laura. 
Ay  dueña!   ¿dime  por  qué? 

Estefanía. 
Yo  decirlo  no  sabré, 
Mas  me  tenéis  cavilosa. 
Hace  ya  tiempo  que  os  veo 
Silenciosa  y  pensativa 
Algo  esa  mente  cautiva 
No  lo  alcanzo  aunque  lo  leo. 

Laura.  (Con  cariño.) 

Y  yo  no  quiero  mentir; 
Si  grande  fué  mi  tormento 
Hoy  es  mayor  el  contento 

Y  te  lo  voy  á  decir, 

A  tí  que  conmigo  has  sido 
Siempre  fiel  y  cariñosa, 

Y  cual  madre  cuidadosa 

Mi  blanda  cuna  has  mecido. 

Estefanía. 

¿Por  que  habéis  de  recordar 
Lo  que  hay  fecha  que  ha  pasado? 

Laura. 

En  mi  pecho  está  grabado 

Y  no  lo  puedo  olvidar. 
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Estefanía. 

Vuestro  contento  y  dolor 

Que  no  en  vano  lo  pregunto? 

Laura. 
En  dos  palabras,  y  al  punto. 
Ay  dueña!  yo  tengo  amor. 

Estefanía. 
Amor!   ¿á  donde?  á  quién? 

Laura.  (Aparte.) 

j  Qué  de  tal  modo  se  asombre ! 

Estefanía. 
Y  no  me  diréis  su  nombre? 
Señor!  estoy  en  belén!  (Santiguándose.) 

Jesús!  y  que  sutileza! 
¿Amando  y  sin  yo  saberlo? 
Casi  estoy  por  no  creerlo  ; 
Es  notoria  mi  torpeza. 
Señora,  el  asunto  es  grave 
Por  qué  echasteis  en  olvido?.  .  . . 

Laura. 

Mi  esposo  no  está  elegido: 
Y  él  puede  serlo  ¿quién  sabe? 

Estefanía. 
Ya  sabréis  que  en  su  blasón 
No  hay  mancha  ni  barra  alguna? 

Laura. 

Es  hijo  de  ilustre  cuna 
Con  riqueza  y  distinción. 

Estefanía. 
Me  asalta  una  duda  cruel. 
¿Sabéis? 

Laura. 
Si,  que  mi  buen  padre 
Siempre  que  á  mi  dicha  cuadre 
Me  desposará  con  él; 
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Estefanía. 

¿Y  si  esa  pasión  vehemente 
El  reprobase,  hija  mia? 

Laura. 

Calla,  calla  Estefania, 
Por  piedad,  cesa,  detente. 
Vierte  en  toda  su  grandeza 
Amor,  su  fuego  ideal 
En  el  alma  virginal 
Sin  empañar  su  pureza, 
Y  si  le  fuese  enojosa 
A  mi  padre  esta  elección 
Al  punto,  sin  dilación 
Me  hiciera  de  Dios  esposa. 

Estefanía. 

Resuelta  estáis  por  demás, 
No  os  puedo  contradecir. 

Laura  .  (Leva?itándose.) 

Y  que  me  quieres  decir? 
Atormentándome  estás. 

Estefanía. 

Por  qué  os  alejáis  así, 
Mi  Laura?  por  qué  razón? 
Me  negareis  el  perdón? 
Sin  pensar  os  ofendí. 

Laura.  (Riendo.) 

Dueña,  no  seas  caprichosa. 
Ahora  tengo  que  escribir ; 
A  Inés  has  luego  venir. 

(Estefanía  yéndose,  y  vuelve  como  queriendo  preguntar.) 

Laura.  (Con  agrado,) 

Nada  preguntes.  . . .  curiosa!         (Váse.) 
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Escena  10.a 

Beltran    y    luego    Inés. 

Beltran  sale  por  la  puerta  del  fondo,  trayendo  en  la  mano  un 
florero,  el  cual  coloca  sobre  una  mesa. 

Beltran.         (Con  el  índice  en  la  frente.) 
Tengo  aquí  entre  ceja  y  ceja 
Que  la  traviesa  Inesilla, 
Si  me  descuido,  me  pilla : 
De  mi  mente  no  se  aleja. 
Desde  que  vino  á  la   casa 
Hace  dos  meses  ó  tres, 
Todo  me  sale  al  revés, 

Y  no  sé  lo  que  me  pasa. 

Sale  Inés  sin  reparar  en   Beltran,  y  se  sienta  con  su  labor; 
éste  queda  contemplándola  con  rostro  risueño. 

Inés. 
Por  lo  que  estoy  observando 
El  portugués  á  vencido 
Tanta  la  constancia  ha  sido 
Del  ilustre  Don  Fernando. 

Beltran.  (Acercándose  á  ella.) 

¿En  qué  andáis  mi  bella  Inés? 

Inés. 

¿Estáis  por  desdicha  ciego 

Y  no  advertís  desde  luego 

Que  ando  sobre  entrambos  pies? 

Beltran.  (Aparte.) 

La  rapaza  es  deliciosa 

Y  oportuna  por  demás 

Ay   Beltran  que  loco  estás! 
Si  es  mas  fresca  que  una  rosa. 
Ello.  ...  no  es  un  desvario.  . . . 
Un  segundo  matrimonio. 
Me  lanzaré  ?.. .  San  Antonio ! 
Con  presteza  y  al  avio. 
Ya  sabéis  mi  bella  Inés 
Que  me  voy  poniendo  viejo, 
Tengo  junto  un  caudalejo 
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Y  una  oncita  cada  mes. 
Años  hace  treinta  y  tres 
Que  falleció  mi  Gregoria 

Y  adorando  su  memoria 
Serví  al  suegro  del  Marqués, 
El  acreció  mi  caudal 

Y  no  teniendo  heredero : .  . . . 

Inés.  (Aparte  muy  gozosa.) 

Que  piensa  dotarme  infiero. 

Beltean. 
Me  comprendisteis? 

Inés.  ( Con  presteza . ) 

Cabal. 

Beltean. 
Un  buen  dote  puedo  dar 
A  una  joven  virtuosa. 

Inés.  (  Con  regocijo.) 

Proporción  tan  ventajosa 
Quien  osará  despreciar? 

Beltean.  (Aparte  con  júbilo.) 

Pues  señor,  no  es  desdeñosa 
Me  retiro  hoy  de  servir. 
¡  Cuan  feliz  he  de  vivir  (A  ella.) 

A  tu  lado,  dulce  esposa  ! 
Tu  serás  fiel,  cariñosa 
Cual  mi  difunta  Gregoria, 
Mujer  de  piedad  notoria.  .  . . 
Pero  dime,  eres  celosa? 
Inés. 

Y  de  qué  me  estáis  hablando 
Que  no  os  puedo  compender? 

'  Beltean. 
Mi  esposa  no  vais  á  ser? 

Inés  (Molesta.) 

Quién  lo  dijo?  cómo?  ¿cuándo? 

Beltean. 
Me  haréis  perder  el  sentido ! 
Cuando  el  dote  os  ofrecí. 
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Inés. 
Ay  í  pecadora  de  mi ! 
Al  revés  lo  había  entendido. 
De  miedo  temblando  estoy; 
Beltran  ha  perdido  el  juicio.         {Aparte.) 

Beltran. 

¡  Me  encuentro  fuera  de  quicio !     (Aparte.) 
¿  Qué  esto  me  suceda  hoy  ? 
Hay  aquí  alguna  visión 
Niña,  que  así  se  santigua  ?    (Inés  se  santigua.) 

Inés. 

Si  señor,  una  estantigua 
Con  amante  corazón. 

Beltran.         (Acercándose  á  ella.) 
Esto  sufrir  no  es  razón, 
Que  así  me  falte  al  respeto ! 

Inés. 

Don  Beltran,  estaos  quieto. 

Beltran.         ( Tirándose  las  orejas.) 
¡  Si  merezco  un  bofetón ! 

Inés. 
Nadie,  Don  Beltran,  se  meta 
En  camisas  de  once  varas. 

Beltran.         (Con  gesto  ridiculo.) 
(Inés  se  rie.) 
Guarda  no  te  salgan  caras. 
Coquetuela !   pizpireta ! 

Inés  se  rie  á  carcajadas.  Beltran  se  dd  un  fuerte  bofetón  en 
la  cabeza,  y  se  le  caen  las  gafas  y  la  peluca;  se  baja  á  cojerla  y  se 
la  pone  torcida,  y  guarda  las  gafas  en  el  bolsillo. 

Inés.  (Al  verle  la  calva.) 

Jesús!  en  sino  contrario 
Entrambos  vimos  la  luz 
Que  cuando  formé  la  cruz, 
Al  punto  mostró  el  calvario. 

(Señalando  la  cabeza.) 
Beltran  se  vá  furioso  hablando  entre  dientes. 
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Escena  11.a 

Inés.  (Sola.) 

No  lleva  mal  sofocón 
El  pobre  galán  vetusto 
Si  no  se  marcha  del  susto 
Me  arrojo  por  un  balcón. 
Pero  señor,  ¿es  razón 
Pretenda  este  cancerbero 
Con  un  poco  de  dinero 
Conquistar  mi  corazón? 
El  dinero !  que  me  implica  ? 
Sin  gusto  se  torna  en  cobre; 
Mas  quiero  ser  libre  y  pobre 
Que  odiar  al  que  me  haga  rica. 
No  envidiar  bienes  ajenos 
Nuestra  santa  ley  previene, 
No  es  mas  rico  el  que  mas  tiene, 
ISino  el  que  ambiciona  menos. 

Y  no  es  tanta  mi  pobreza 
Porque  soy  joven  y  hermosa 
Soy  honrada  y  laboriosa : 
La  virtud  es  gran  riqueza, 
Yo  cumplo  mi  obligación, 

Y  siempre  fiel  serviré; 
El  sustento  ganaré 
Sin  vender  mi  corazón. 

Escena  12.a 

El  Marqués,  Inés  y  Laura. 

Marques. 
Que  al  punto  la  quiero  hablar 
A  Laura  dirás,  Inés. 

Inés. 
Vedla  aquí  señor  Marqués. 

Marques.  (A  Inés.) 

De  aquí  te  puedes  marchar.       ( Váse  Inés.) 
Mi  Laura,  mi  único  bien, 
Prenda  de  castos  amores, 
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De  veinte  abriles  las  flores 
Posan  ya  sobre  tu  sien. 
Por  la  voluntad  espresa 
De  tu  maternal  abuelo 
Colmado  se  vé  mi  anhelo, 
Por  dicha  eres  ya  Marquesa, 

Y  estás  en  obligación 
De  elegir  digno  marido, 
De  linaje  esclarecido 

De  limpia  fama  y  blasón. 
Laura. 
Tan  feliz  siempre  he  vivido 
Padre  mió,  á  vuestro  lado. 

Marques. 
Ya  debes  variar  de  estado. 
Laura. 

Y  seréis  obedecido. 

Marques. 
No,  hija  mía,  eso  no: 
Yo  no  te  exijo  obediencia. 

Laura. 
Si  carezco  de  esperiencia. 
Marques. 
Tu  elección  apruebo  yo. 
Con  anhelante  interés 
Hoy  tu  mano  han  pretendido 
El  Conde  Bosque-florido 

Y  el  gallardo  portugués. 

Laura.  (Aparte  con  alegría.) 

Vida  cobre  mi  esperanza 
Ligando  amor  y  deber, 
Cuando  adora  la  muger 
Todo  cuanto  quiere  alcanza. 

Marques.  (Projwniendo.) 

Don  Manuel  López  de  Luna 
Vizconde  de  San  Sotero. 
Laura. 
Es  cumplido  caballero. „ . . 
Idólatra  de  su  cuna. 
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Marques. 
El  ilustre  Don  Guillen 
Rico,  galán  y  valiente. 
Laura. 
Pendenciero  y  maldiciente; 
No  padre,  no  rae  está  bien. 

Marques. 
Laura  di,  ¿por  qué  razón 
A  todos  vas  desdeñando? 

Laura. 
Padre,  por  que  estoy  amando: 
No  es  libre  mi  corazón? 

Marques.  (Alterado.) 

¿Su  nombre?  sin  dilación! 

Laura. 
El  Barón  Roca-Nevada. 

Marques.  (Satisfecho.) 

Por  prudente  y  acertada 
Yo  sanciono  tu  elección, 
Hoy  tu  mano  me  pidió. 

Laura.  (Con  infantil  alegría.) 

Yo  le  adoro,  padre  mió, 
Mi  altivez  y  mi  advedrío, 
A  tanto  amor  se  rindió. 

Marques.  (Sonriendo.) 

Al  fin  conquistó  la  palma? 
Laura. 
Venció  su  ideal  amor 
Que  indiferencia,  ó  rigor, 
Es  tener  de  roca  el  alma.     • 
Marques. 
No  te  pensé  contrariar, 
No  soy  un  padre  tirano ; 
Fernando  obtendrá  tu  mano, 
Dichosa  irás  al  altar. 

Laura.  (Conmovida.) 

¿Padre,  con  tanta  bondad 
Condenáis  mi  ligereza? 
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Marques. 
Amando  con  tal  pureza 
El  amar  no  es  liviandad. 

Laura. 

Hay  dos  años  que  me  adora 
Con  firmeza  Don  Fernando, 

Y  siempre  estuve  dudando. 

Marques. 

Y  lo  has  callado  hasta  ahora? 

Laura. 
Deciróslo  fué  mi  intento. 
Mas  temiendo  padre  mió 
Culpaseis  mi  desvarío, 
Oculté  mi  sufrimiento ; 

Y  si  acaso  alguna  vez 
Fernando  exalando  quejas, 
Se  aproximaba  á  mis  rejas, 
Le  hablaba  con  altivez, 

El  alma  se  conmovía, 

Y  la  severa  razón 

A  su  ferviente  pasión 
Con  desdenes  respondía. 
La  dama  que  pretendiera 
Limpia  su  fama  tener 
No  se  le  veda  el  querer 
Pero  sí,  el  decir  que  quiere. 

Un  Paje.  (Anunciando.) 

Doña  Clara  de  Alarcon, 
El  Embajador  inglés, 

Y  el  Almirante  francés. 

Marques.  (A  Laura.) 

Presto,  vamos  al  salón. 


FIN  DEIi  ACTO  1? 
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ACTO   II 


La    misma    decoración. 

Escena  1.a 

Fernando. 

Caprichoso  niño  alado 
Que  con  dulces  ilusiones 
Dominas  los  corazones 
Con  inmenso  poderío, 
Hoy  de  dichas  me  has  colmado 
A  costa  de  mil  disgustos, 
Baste  ya  de  ancias  y  sustos, 
Bastante  ha  sufrido  el  mió. 
La  inconstante  mariposa 
Con  tan  variados  colores. 
Libando  diversas  flores, 
No  es  cual  tú,  fiero  rapaz. 
Ni  la  rosa  nacarada 
Viera  en  tan  breves  momentos, 
Como  duran  tus  contentos, 
Perder  su  pompa  fugaz. 
Sin  recelar  ningún  daño 
Te  doy  en  mi  pecho  entrada 
Mirando  mi  fé  pagada 
¿Eterna  mi  dicha  harás? 
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¿Y  no  es  ilusorio  engaño? 
Tú  que  siempre  á  manos  llenasí 
Derramaste  en  mi  las  penas 
¿Hora  el  gozo  me  darás"? 
Hoy  de  mi  ventura  cierto 
Torno  ya  á  mi  antigua  calma 
Tranquila  se  aduerme  el  alma 
Sin  dolores  que  sufrir. 
Cual  en  el  seguro  puerto 
El  mísero  naufragante 
Escucha  el  mar  arrogante 
Enfurecido  rugir. 

Escena  2.a 

Fernando,  Laura  y  Estefanía;  ésta  se  sienta  co?i  su  labor. 
Fernando. 
(Besando  con  decoro  la  mano  de  Laura.) 
¡Mi  Laura!  dime,  es  verdad 
Que  tu  mano  lie  merecido  ? 
Laura. 

Concedértela  ha  querido 

Fernando. 
¿Amor"?  vencí  tu  crueldad? 
Laura. 
Fernando,  si  me  has  creído 
A  tu  amor  indiferente, 
Es  injusticia,  evidente 
Hoy  viéndote  preferido, 
Con  delirante  pasión 
Siempre  te  amé,  dueño  mió; 
Mas  de  un  ciego  desvario 
Pudo  triunfar  la  razón. 
Que  el  recato  de  una  dama 
Cuerda,  la  obliga  acallar 

Y  en  silencio  devorar 
De  activo  afecto  la  llama. 
Que  si  crimen  no  es  sentirlo, 
Ha  de  saberlo  ocultar, 

Y  ante  el  ara  del   altar, 
Tan  solo  debe  decirlo. 
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Fernando. 

Uno  á  otro  consagrado 
Ya  por  siempre  viviremos. 

Laura. 
Cuando  á  Portugal  marchemos. 

Fernando. 

Hasta  lo  habia  ya  olvidado. 
Allí  espléndida  mansión 
Tengo,  Laura,  para  tí. 

Laura. 
Un  edén  es  para  mi 
Tu  sincero  corazón. 

Fernando. 
¿Si  acaso  el  consentimiento 
Tu  padre  hubiese  negado? 

Laura. 
Al  punto  me  hubiese  entrado 
Religiosa  en  un  convento. 
Fernando. 
¿Y  cómo  es  dable  pagar 
Tan  execiva  fineza? 

Laura. 
Amándome  con  firmeza. 

Fernando. 
¿Y  tú,   lo  podrás  dudar? 
Laura. 
¿Lo  quieres  acreditar 
Dundo  una  prueba  infalible? 

Fernando. 
La  que  pidas,  no  es  posible 
Que  yo  te  pueda  negar. 

Laura. 
Fernando,  quiero  viajar. 

Fernando. 
Verás  tu  deseo  cumplido. 
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Laura. 
Al  edén  siempre  florido 
De  América  me  has  de  llevar. 
Fernando. 
Tengo  una  inmensa  fortuna 
En  el  mejicano  suelo. 

Laura. 
Bajo  su  brillante  cielo 
Mecióse  mi  blanda   cuna; 

Y  en  sus  jardines   amenos 
Entre  frescura  y  fragancia, 
De  mi  deliciosa  infancia 
Pasaron  los  dias  serenos. 
Mi  padre  viajando  estaba 
Cuando  vi   la  luz  del  dia, 
Mi  madre  en  lenta  agonía 
Siempre  en  vano  le  aguardaba ; 
Mas,  dura  parca  tirana 

Cortó  de  su  vida  el  hilo, 

Y  a  la  par  halló  un  asilo 
En  la  tumba  de  su  hermana. 
Diez  meses  no  mas  tenia 
Cuando  falleció  mi  madre, 

Y  cuando  volvió  mi  padre 
Tres  años  cumplido  habia. 
Hora  del  sol  los  reflejos 
Anciosa  estoy  contemplando, 
Que  están  su  ru.nha  alumbrando, 

Y  de  ella  vivo  tan  lejos!. . 
De  este  modo  aquí  á  mis  solas 
Copioso  llanto  vertía, 
Por  que  aquella  tumba  fria 
Me  la  ocultan  esas  olas. 

Fp:rnando.  (Conmovido.) 

Desecha  ya,  Laura  mia, 
Recuerdos  tan  enojosos 
Hoy  que  somos  venturosos 
Debe  reinar  la  alegría. 
Las  riberas  españolas 
Con  presteza  dejaremos, 
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El  ancho  mar  surcaremos 
Hendiendo  soberbias  olas; 

Y  de  otra  costa  lejana 
Saludaremos  la  orilla, 

Dó  el  so!  espléndido  brilla 
Entre  nubes  de  oro  y  grana. 
Hallaremos  lindas  flores, 
Palmas,  piñales  y  rios, 

Y  verdes  bosques  sombríos, 
Poblados  de  ruiseñores; 
Veremos  cual  se  derraman 
En  las  playas  arenosas, 
Crespas  ondas  estruendosas 
Que  suben,  bajan,  y  braman 
Cuando  altaneras  se  enojen, 
De  antigua  peña  al  abrigo 
Cojeras  conchas    con  migo 
Aunque  las  plantas  te  mojen. 

Subiremos,  si  gustares, 
A  una  roca,  y  con  anhelo, 
Veremos  el  puro  cielo, 
Veremos  los  anchos  mares; 

Y  la  luna  y  los  luceros 
Brillando  en  la  noche  fria, 

Y  escucharás  la  armonía 
De  cañas  y  cocoteros: 

Y  en  apacible  reposo 

A  la  margen  de  un  torrente 
Abrigo  dará  á  tu  frente 
El  platanal  delicioso. 
En  el  pálido   Occidente 
El  sol  ponerse  veremos, 

Y  el  insecto  escucharemos 
Que  susurra  tristemente. 
Iremos  á  las  colinas, 

A  los  prados,  á  los  rios, 

A  los  bosques  siempre  umbrioe 

Y  á  las  fuentes  cristalinas. 

Y  entre  tan  puros  placeres 
Ni  envidiado  ni  envidioso, 
Con  tu  amor  seré  dichoso 
Si  cual  hora  me   quisieres. 
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Laura. 
Fernando,  ¿es  dable  gozar 
Dicha  tanta,  tal  ventura? 
Fernando. 
Ni  una  sombra  de  amargura 
Podrá  tu  frente  eclipsar. 

Escena  3.a 

Dichos  y  un  Paje,  del  Barón. 

Paje. 
Vuestra  madre,  mi  señora, 
A  Sevilla  boy  lia  llegado. 

Fernando.  (Aparte.) 

Esto  me  pone  en  cuidado. . . . 
¿Hay  mucho?  (Al  faje.) 

Paje. 
Como  una  hora.  (Váse.) 

Laura.  (Con  alegría.) 

Aquí  se  puede  hospedar. 

Fernando. 
Al  punto  te  vendrá  á  ver. 
Laura. 
Me  darás  un  gran  placer, 
No  me  hagas  esperar. 

(  Vrinse  ambos,  y  al  misino  tiempo  sale  Beltran.) 

Escena  4.a 

Beltran  y  Estefanía ;  ésta  estará  en  el  hueco  ele  una  ventana 
sentada  cení  sn  labor  en  las  manos. 

Beltran.  (Molesto.) 

¿Sabéis  Doña  Estefania, 
Si  aquí  las  gafas  dejé? 

Estefanía.  (Enfadada) 

Don  Beltran,  yo  no  lo  sé, 
Eso  no  es  de  cuenta  mia. 
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Beltran.  (Incómodo.) 

Pues  las  gafas  he  perdido 

Y  tienen  que  parecer; 

Hecho  estoy  un  lucifer 

¿Me  las  habéis  escondido? 

Estefanía. 
Eso  mis  nervios  exita  ; 
¿Llevo  á  caso  gafas  yo? 

Beltran.         (Con  gesto  ridiculo.) 
¡Claro,  ya  se  vé  que  no! 
Como  sois  tan  jovencita.  . . . 
Mi  gafas.  .  de  ojos  de  buey         (Buscando.) 
Montadas  en  fino  acero 
Mejores  verlas  no  espero, 
Ni  las  tiene  el  mismo  Rey. 

Estefanía.  (Con  soma.) 

Tenéis  razón .  1  lo  contemplo. 

Beltran.  (Iracundo.) 

j  Estoy  por  desesperarme ! 
Sin  duda  voy  á  colgarme. 

Estefanía.  (Alarmada.) 

Callad!  no  deis  mal  ejemplo. 
Beltran. 
Una  carta  he  recibido 

Y  no  la  puedo  leer. 

Estefanía.         (Con  marcada,  curiosidad.) 
Si  queréis,  la  puedo  ver 

Y  sabréis  su  contenido. 

Porque  yo,  bien  deletreo,         (Con  orgullo.) 

Y  á  fuerza  de  dilaciones, 
Llego  á  formar  las  razones, 
Al  fin,  aunque  masco,  leo. 

Beltran.  (Remedándola.) 

¿Y  qué  podréis  vos  mascar 
Si  vuestra  edad  no  os  consiente 
En  la  boca  un  solo  diente 
Siquiera  para  yantar? 
¿La  carta  os  he  de  entregar? 
¡Pues  no  estáis  poco  obsequiosa! 
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Mude  la  dueila  curiosa 
La  música  á  otro  lugar. 
Estefanía. 
¡Vos  estáis  falto  de  juicio! 
¿Por  qué  me  tratáis  así? 
Decid,   en   que  os  ofendí, 
Ofreciéndoos  un   servicio? 

( Bcltran  saca  un  pañuelo,  y  al  limpiarse  con  el,  caen   la*  ga- 
fas. Estefanía  rie  á  carcajadas,  y  con  burla  le  dice: 

Ya  nada  tenéis  que  hacer, 
Que  no  os  habréis  de  colgar. 

Beltra.  (Furioso.) 

¡No  me  hadáis  incomodar! 

Estefanía. 
(  Viéndolo  ir,  le  hace  una  ridicula  cortesia.) 
Don  Beltran,  hasta  mas  ver. 

Escena  5.a 

Estefanía,  el  Conde  Bosquc-fiori  d  o  que  sale  por  la  puerta  del 
foro,  y  después  el  Vizconde  de  San  Sofero. 

Conde.  (Aparte.) 

Pues  señor,  esto  es  terrible 
Y  no  me  es  dable  callar. 
DueüH,  id  á  preguntar  (Alto.) 

Si  el  Marqués  esta  visible. 

Estefanía. 
Hay  rato  le  vi  salir. 
Conde. 
¿Y  sabréis  cuando  vendrá? 

Estefanía. 
Creo  que  poco  tardará. 

Conde.  (Aparte.) 

Sin  verle  no  me  he  de  ir.  (Siéntase.) 

(Estefanía  hace  uva  reverencia.,  y  se  va;  al  mismo  tiempo 
entra  el  Vizconde  de  San  Sotcro. 

Vizconde  (Dándole  la  mano.) 

¡Conde  de  Bosque-florido. 
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Conde. 

¡Señor  Don  Manuel  de  Luna! 
Vizconde. 

Hoy   la  perversa  fortuna 
Con  nosotros  se  ha  lucido. 

Conde. 

Vana  fué  mi  preterición 

Vizconde. 

¿Y  la  mia?  ¿no lo  veis? 

Conde. 

¿Sin  duda,  que  vos  vendréis?.  . . . 

Vizconde. 

¿A  qué?  no  sé  dar  razón . 
Como  tengo  de  costumbre 
Solo  á  hacer  una  visita. 

Conde.  {Con  sarcasmo.) 

¿Y  con  tal  medio  se  quita 
Del  chasco  la  pesadumbre? 

Vizconde.    ' 

A  sufrirlo,  yo  me  allano 
Y^  no  me  debo  quejar, 
Que  Laura  no  puede  dar 
A  Jos  tres,  su  linda  mano. 
¿La  deberé  aborrecer 
Por  que  no  quiso  ser  mia? 

Conde. 

¡  Bendita  filosofía 
Que  yo  no  puedo  tener! 
Aunque  quiero   demostrar 
Que  ninguna  pena  tengo. 

Vizconde. 

En  eso  también  convengo, 
Conmigo  os  podéis    franquear. 

6 
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Conde. 

No  hay  causa  por  que  cal  la  r 
Aunque  el  caso  es  algo  serio. 

Vizconde. 

¡  Si  venís  con  tal  misterio ! 
Acabaos  de  esplicar. 

Conde.  (Con  misterio.) 

Hemos  sido  postergados 
Por  el  Barón  portugués. 

Vizconde.  (Con  una  carcajada.) 

¿Ese  el  gran  secreto  es? 
Sin  duda,    estamos   medrados. 

Conde. 

Pero  ¡  si  á  hablar  no  he  empezado! 
Sabéis  que  la  Baronesa, 
Que  case  con  la  Marquesa, 
A  su  hijo  le  ha  vedado? 

Vizconde. 

Mi  ruda  mente  no  alcanza 
Lo  que  la  puede  obligar 
De  tal  modo  á  desdeñar 
Tan  ventajosa  alianza. 

Conde. 

Laura  tiene  merecido 
Este   amargo   desengaño. 

Vizconde. 

¿  Os  place,  amigo,  su  daño  ? 

Conde.  (Con  amargura.) 

Que  sufra  cual  he  sufrido. 

Vizconde. 

¿  Pero  en  dos  horas  escasas, 
Cómo  tanto  habéis  sabido  1 


* 
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Conde. 

Son  un  cáncer  consentido, 
Las  criadas  en  las  casas. 

Vizconde. 

Ofender  la  que  se  ama 
No  es   acción  de  caballero  ; 
Yo  siempre  acato  y  venero 
Aun  la  sombra  de  una   dama. 

Conde. 

¡  Desprecio  vuestra  opinión  ! 
De  noble  estirpe  he  nacido. 

Vizconde.  (Con  Impasible  dig 

;  Conde  de  Bosque  florido  !  nidad.) 

No  despertéis  al  león  ! 

Conde.  (Con  sarcasmo.) 

\  Estraña  preocupación 
Y  por  demás  importuna  ! .  . . . 

Vizconde. 

A  la  altura  de  la  cuna 
Igualad  el  corazón. 

Conde.  (Con  ira.) 

j  Vizconde  de  San  Sotero  ! ! .  . 

Vizconde.  (Con  serenidad.) 

Siempre  la  verdad  os  digo... 
Os  hablo  cual  fiel  amigo. 

Conde. 
Pues  os  busco,  caballero. 

Vizconde.  (Con  calma.) 

Nunca  mi  sangre  vertí 
'En  vano,  ni  por  amor. 

Conde. 
Al  campo  os  llama  el  honor. 
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Vizconde. 
Yo  á  su  acento  respondí.  [Vú //*-.] 

Escena  6.a 

Estefanía   y  después  Laura. 

Estefanía.         (Por  una  patria  la- 

¡  Señor,  esto  no  es  vivir! ! . .  teral.J 

No  encuentro  donde  parar  ! 
Pienso  que  voy  á  acabar... 
¡  Jesús  !  que  entrar  y  salir. 

Laura.         (Co?i  una  flor  en  la  ¡na  no.) 

Pónnie  presto,  Estefanía 
Al  descuido  y  con  primor, 
JEn  el  tocado  esta  flor... 
¡  Torpe  estás,  por  vida  mía !.. 

Estefanía.  (Con  agrado.) 

Mi  Laura,  el  lindo  doncel 
Parece  que  os  vuelve  loca. 

Laura.  (Poniendo  la  mano  en  la 

Ay  Dueña  cierra  la  boca.       boca  de  Kstefi) 
Estoy  muriendo  por  él ! 
No  sabes  cuanto  le  adora 
Mi  sencillo  corazón  : 
Amarle  es  mi  obligación. 

Estefanía. 
¿  Y  á  Méjico  vais,  señora? 

(Dichas  y  el  Marqués.) 

Marques. 

Hija,  próxima  á  morir 
Tu  madre  entregó  sellado 
Un  pliego  que  fué   archivado  ; 
Hoy  lo  debemos   abrir. 
Aquí  luego  han  de  llegar 
Los  testigos,  el  notario 
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Al  par  del  señor  Vicario 
No  es  justo   hacerte    esperar. 

Laura. 

¿  Como  yo,  habéis  ignorado 
De  ese  pliego  el  contenido  ? 

Marques. 

Mandó  que  fuese  leido 
Cuando   variases  ele    estado. 
Llegaste  á  mayor  edad, 
En  breve    serás  esposa  ; 
De    rnadre   tan    cariñosa 
Cumplamos   la   voluntad. 
Laura,    presto  al   tocador  ! 
Allí  tienes  nuevas  galas.         (A  Estefanía.) 
Adornen   todas  las    salas 
Con  riqueza  y  esplendor.  [Pase.] 

Estefanía. 

¡  Ay,  señor  !  es  mucho  cuento, 
Parece  que  el  buen  Marqués 
Ni  llega  al  suelo  los  pies... 
Si  lo  remoza  el  contento  !      (  Váse  Estefanía.) 

Escena  7.a 

Laura  é    Inés  anunciando,    luego    Honoria> 

Inés. 

Una  enlutada  señora, 
A  solas  os  quiere   hablar. 

Laura. 

Adelante,  hazla  pasar. 
¿  Una   visita  á   esta  hora  ?.. 
Mucho   me  dá  que  pensar !.. 

[Sale  Honoiia.] 

Laura.  (Adelantándose  á  re- 

Viene  aquesta  casa  á  honrar         cibirla.) 
Señora,   vuestra  presencia. 
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HONORIA. 

Solo  os  vengo  á  importunar 

Y  esta  notable  exigencia 
Os  dignareis  dispensar. 

La  causa  que  me  ha  impulsado 
Es  bastante  poderosa. 

Laura. 
Por  feliz  me  he  reputado. 

Honoria. 
Sois  amable,  como  hermosa. 

Laura. 

Tomad  asiento  á  mi  lado. 

(Siéntanse    ambas,    Honoria    alza  su    velo  y  queda    absorta 
contemplando  d  Laura.) 

Honoria. 

Doña  Honoria  Sandovai 
Viuda  de  Roca-nevada 

Laura.  (Con  regocijo.) 

Señora,  vuestra  llegada 
Hace  mi  dicha  cabal. 

Honoria. 

(¿uisieraos   corresponder 
Hoy  mi  pecho  agradecido 
Mas  lo  que  aquí  me  ha  traido 
Es  un  penoso  deber; 
Suplicóos  me  deis  oido. 

Laura. 

¿  Que  es  lo  que  estoy  escuchando  ? 
Esplicaos,  ¿  qué  decís  ? 
¿  Despierta  estaré   soñando  ?         (Aparte.) 
Parece  que  no  me  oís,  (Alto.) 

Y  me  estáis  atormentando  !.. 

Honoria.  (Conmovida.) 

Os  escucho,  por  mi  mal ; 

Y  me  hechizáis  de  manera, 
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Que    cuanto  poseo  lo   diera 
Por  hallarme  en  Portugal. 
Ayer  tarde  recibí 
Una  carta  de  mi  hijo 
Donde  con  afán  prolijo 
Su  padecer   comprendí : 
Mi    quinta  dista    de    aquí 
Solo  legua  y  media  escasa, 

Y  abandonando  mi  casa 
A   consolarle  corrí. 

A  mi  llegada  he  sabido 

Que  el  Marqués  de  San  Servando, 

A  mi  hijo  don  Fernando 

Para   yerno   le  ha   elegido. 

Mi  maternal  corazón 

Se  llenó   de   gratitud, 

Mas  la  severa  virtud 

Me  impone  una  obligación. 

Confusa  os  vengo  á   enterar 

De  lo  que  Fernando    ignora, 

Después  me  diréis,  señora, 

Si  con  él  queréis  casar. 

Laura.  (Con  ansiedad. 

\  Acabad !..   ¡Oh  !  doña  Honoría  !.. 
Mirad  que  me  hacéis  sufrir ! 

Honoeia. 

Lo  que  os  quiero  referir 
Precisamente  es  mi  historia. 
Hija  soy  de  humilde  cuna ; 
Mi  padre,  Juan  Sandoval, 
Fué  un  honrado  menestral 
Que  adquirió  inmensa  fortuna. 
Suspiraban  por  mi   amor 
Un  altivo  caballero, 
Un  bravo  y  joven  guerrero, 

Y  un  modesto  labrador. 
Libre  estaba  el  pecho  mió, 
Insencible  á  una  pasión 

Y  mi  tierno  corazón, 
Cual  roca  de  nuieve,  frio¿ 
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Pero  mi  aciago  destino 
Me  acestó  dardo  traidor, 

Y  un  amante  seductor, 
Encontróse  en  mi  camino, 

Le  vi,  le  amé.  .  . .  por  mi  mal, 

Y  mi  ardiente  fantasía 
Al  seductor  convertía 
En   el  mas  puro  ideal 
Obsecada  la  razón 
Inesperta  no  advertía 
Que  su  mano,  de  la  mia, 
La  separaba  un  blasón.  .  . . 
El  su  amor  me  encareció, 
Le  adoré  con  fé  sincera; 
Yo  amaba  por  vez  primera 

Y  él  por  costumbre  fingió, 
Ofrecióme  ser  mi  esposo 

Yo  en  su  palabra  confiada.  .  . . 
Cuan  presto  ful  despreciada ! 

Laura,  (indignada.) 

¡  Hombre  pérfido !  Alevoso ! .  .  . . 

HONORIA. 

Triste  en  silencio  gemía 
Ocultando  mi  dolor: 
El  llanto  del  muerto  honor 
Por  mis  mejillas  corría; 

Y  en  deseos  de  venganza 
Se  abrasaba  el  alma  mia 

Y  calmaba  mi  agonía 
Esta  ilusoria  esperanza. 
No  llegando  á  comprender 
Que  en  la  corte  dó  vivía 
Reputaban  gallardía 
Burlarse  de  una  mugen 

Y  nada  tiene  de  estraño 
Que  en  las  culpables  pasiones 
Detras  de  las  ilusiones 
Hallemos  el  desengaño. 
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Laura. 

Aun  me  dejais  cavilosa; 
¿No  sois  dama  principa}  V 
Honoria. 

De  un  grande  de  Portugal 
He  logrado  ser  esposa. 
Era  una  noche  fatal 

Y  en  calle  asaz  apartada, 
Al  Barón  Roca-nevada, 
Amenazaba  un  puñal. 
Mi  padre  al  oír  su  acento 
El  peligro  comprendió, 
A  socorrerle  corrió 

En  aquel  fatal  momento; 

Y  del  feroz  homicida 
Salvar  pudo  al  caballero, 
Mas  el  ase  ciño  acero, 
Quitó  á  mi  padre  la  vida. 
No  pudiendo  resistir 

La  atroz  herida  el  anciano, 
Al  cielo  elevó  su  mano 
Bendiciéndomc  al  morir. 
Poco  antes  de  espirar 
Me  recomendó  al  Barón 
Que  con  noble  indignación, 
Su  muerte  juró  vengar. 
Referíle  mi  pesar, 
Mi  quebranto  y  deshonor, 
Yalpejuro  seductor 
Al  punto  quiso  buscar. 
Supo  que  el  cruel  fementido 
Luego  que  mi  fé  burló, 
Para  América  partió, 
Su  deber  dando  al  olvido; 
Y  con  pecho  generoso 
El  noble  y  digno  Barón 
Quitó  á  mi  frente  un  borrón 
Dándome  mano  de  esposo.  ■■ 
A  Portugal  me  llevó, 
Allí  tan  feliz  he  sido!... 
Allí  Fernando  ha  nacido.... 
.  Nombre  y  título  le  dio. 
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Laura. 
Que  acabéis  de  hablar  aguardo. 

Honoria. 
Nada  tengo  que  añadir, 
Pues  ya  debéis  inferir.  .  . . 
Laura. 
¿Qué  vuestro  hijo  es  bastardo? 
¡Callad,  Honoria,  por  Dios  ! 
Si  el  secreto  reveíais, 
Al  mismo  punto  causáis 
La  desdicha  de  los  dos  : 
Que  mi  padre  es  orgulloso 

Y  aunque  bueno  es  irascible, 
Si  lo  sabe,  no  es  posible 
Que  Fernando  sea  mi  esposo. 

Y  yo  no  quiero  existir 
Si  suya  no  puedo  ser; 
Mirad  lo  que  vais  á  hacer.  . . . 

Honoria. 
¡Oh!  cuanto  me  hacéis  sufrir! 
;.Y  cómo  es  dable  callar, 
Empleando  un  vil  engaño? 
Causando  mi  propio  daño, 
El  honor  me  manda  hablar. 
Laura. 
El  ocultar  la  verdad.  .  . . 

Honoria. 
¡Nunca,  del  honor  en  mengua! 

Laura. 
A  la  prudencia,  sin  lengua, 
Veneró  la  antigüedad. 

Escena  8.11 

(Dichas   y    Fernando.) 
Fernando . 
Dulce  Laura,  ya  no  ignoras 
Que  por  siempre  te  perdí: 
De  humilde  estilpe  nací.  .  . . 
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Laura. 

Virtud  preclara  atesoras 

Y  á  esa  irrisoria  opinión 
No  le  doy  estima  alguna, 
Que  si  humilde  fué  tu  cuna, 
Es  noble  tu  corazón. 

Fernando . 

¡Oh,  Laura!.  .  .  .mi  prenda  cara 
Ya  es  resuelta  mi  partida ! 
La  amargura  de  la  vida 
El  sufrimiento  agotó. 
Recuerdos  de  mi  cariño 
Lleva  en  tu  pecho  guardado, 
Por  que  aquí,    puro,  animado, 
Amor,  el  tuyo  gravó. 
De  ti  hoy  á  separarme 
Me  obliga  el  hado  inclemente, 
Por  que  mancilla  mi  frente 
De  bastardo  ruin  baldón. 
En  una  playa  estrangera 
Sumido  en  hondo  quebranto 
Verterá  copioso  llanto 
Desgarrado  el  corazón. 

Laura. 

Con  reflecciva  atención 
Anciosa  estuve  escuhando, 

Y  de  alejarte,  Fernando, 
Yo  no  encuentro  una  razón. 

jSi  un  padre,  tirano,  injusto, 
Su  apellido  te  negó, 
Un  título  te  doy  yo; 
Que  lo  aceptes  es  mi  gusto; 

Y  nada  quiere  decir 

Que  bastardo  hayas  nacido 

Si  falta  no  has  cometido, 

¿La  pena  habrás  de  sufrir? 

¿Olvidarte  yo?.  .  .  .¡ardua  empresa! 

Fernando,  mi  amor  primero, 

Poner  en  tu  frente  quiero  (Con  firmeza. 

Mi  corona  de  Marquesa. 
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Honoria.  (C  n  entusiasmo.) 

\ Ángel  de  consolación! 
Bendita  seáis  hija  mía, 
Que  colmasteis  de  alegría 
Mi  afiijido  corazón. 

Escena  9.a 

(Dichas  y  el  Marqués:  éste  sale  cuando  está  hablando  Ho- 
norio,, y  al  oír  sus  acentos  se  detiene  cerca,  de  ella  que  estará  de 
espaldas,  y  con  marcada  sorpresa  esclama.) 

Marques. 

¡  ¡  Que  acentos  hieren  mi  oido ! ! 

(Honorio,  se  vuelve  rápidamente,  vé  al  Marqués  y  ambos  con 
doloroso  a,sombro  esclaman.) 

Honoria. 
i  ¡  Don  Carlos  de  Villa  Real ! ! 

Marques. 
¡ ;  Honoria  de  Sandoval ! ! 

Honoria. 

Tu  víctima,  fementido! 
Huye ¡.  . .  .aparta,  mi  Fernando  ! 
Este  amor  es  criminal ! 
Naciste  en  sino  fatal, 
¡Es  tu  padro. San  Servando! 

Fernando . 

¡Madre!  ¡mi  madre!  ¡ay  de  mi! 
Que  me  colmáis  de  amargura. 

Laura. 

¡Cuan  grande  es  mi  desventura! 

Fernando . 
¡  Que  desdichado  nací ! 

Marques. 
Honoria,  Honoria  ¡  ¡  perdón ! ! 
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HONORU. 

Imploradlo  vos  del  cielo ! 

Marques. 

¿En  donde  hallaré  consuelo?. .« 

Fernando . 

En  mi  filial  corazón. 

(Abrázanse  ambos,  y  Honorio,  al  verlos  estrechados  cae 
desmayada.  Laura  permanece  estraña  á  todo  'profundamente 
abismada  en  su  dolor. 


FIN  DEL,  ACTO  SEGUNDO* 
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ACTO   III. 


Escena  1.a 

{Gabinete  de  Laura  ricamente  amueblado:  aparece  Ilono- 
ria.  dormida  en  un  diván:  Estafarán  sentada  á  su  lado:  Laura 
arrodillada  ante  una  imagen,  y  .Beltran  sale  por  la  puerta  del 
foro.) 

Beltran.      (En  voz  baja  á  Estefanía.) 

¿La  señora  Baronesa? 

Estefanía. 

Se  encuentra  bien  aliviada, 
La  noche  ha  sido  agitada. 

Beltran. 

Mucho  de  su  mal  me  pesa, 

¿Y  á  que  viene  ese  aspaviento? 

Estefanía. 

¿Pues  no  tengo  de  llorar, 
Si  presto  se  vá  á  encerrar 
Doña  Laura  en  un  convento? 

Beltran.  (Afligido.) 

¡Ay!  válgame  San  Cipriano! 
¿Quién  lo  pudo  imaginar? 
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¡Que  se  pensase  casar 
Con  mi  señora  su  hermano! 

(Honorio,  hace  un  movimiento,  y  Estefanía  le   hace  seña  á 
Bcltran  que  calle,  y  éste  se  vá.) 

Escena  2.a 

Laura.  (Orando.) 

Salve  estrella  de  los  mares 
Del  universo  señora, 
Vos  sois  la  consoladora 
De  los  amargos  pesares. 
Eres  tú  la  protectora 
De  nuestra  raza  afligida, 
Copiosa  fuente  de  vida 
Celeste,  divina  aurora. 
Para  ser  nuestra  alegría 
Sois  puerto  de  salvación 
Reina  escelsa  de  Sion 
Madre  de  gracia,  Madría. 
Muéstranos  tu  faz  radiosa, 
Pura  estrella  de  consuelo, 

Y  mi  plegaría   en  el  cielo 
Acoge,  Madre  piadosa. 

A  mi  alma  entristecida         (Sale  Fernando  y 
Consuela  con  tu  piedad     queda    contemplando 

Y  de  Dios  la  voluntad      á  Laura  algunos  mo- 
En  todo  se  vea  cumplida  mentos.) 

Escena  3.a 

(Los  mismos.) 

Fernando. 

¡  Para  siempre  fenecieron 
Mis  siuños  de  dicha  y  gloria! 
Cual  vana  sombra  ilusoria. 
Ya  los  vi  desvanecer. 
El  destino  impío  y  severo 
Hoy  el  gozo  me  arrebata. 
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Y  triste  memoria  ingrata 

Me  reagrava  el  padecer. 

¿Qué  puede  ofrecerme  el  mundo? 

Con  sus  pompas  y  grandezas, 

Con  sus  mentidas  riquezas 

¿La  calma  me  puede  dar? 

¡Oh/  ¡qué  amarga  es  la  existencia! 

Soñando  solo  vivimos 

¡Ay!  si  los  ojos  abrimos! 

¡Cuan  triste  es  el  despertar! 
Ya  mi  desgarrado  seno, 
Es  tumba  de   mi  ilusión 
Dó  palpita  el  corazón 
En  lágrimas  sumergido. 
Ya  ningún  lazo  le  liga 
A  la  miserable  tierra 
Que  tanto  pesar  encierra 
En  su  altiago  fementido. 
¿Que  hallaremos  en  la  vida, 
Cuando  el  corazón  ha  muerto? 
¡Solo  un  páramo  desierto! 
Triste,  infecundo  arenal! 
Sin  ambición  ni  desvelo, 
Inerte   en  profunda  calma 
Se  postra  impasible  el  alma 
Como  en  lecho  funeral. 
En  la  aurora   de  la  vida 
Por  mi  padre  abandonado 
Por  el  Barón  amparado 
Me  adormí  en  agena  cuna. 
En  el  Lucitano  suelo 
Nací,  sin  ser  deseado, 
Vivir  triste  y  desdichado 
Decretó  suerte  importuna. 
¡Adiós,   risueña   esperanza ! 
Adiós  juventud  florida 
Que  la  fuente  de  la  vida 

Estinguiendo  vá  el  dolor. 

Ya  abandono  sin  pesar 
Aun  este  árido  camino, 
Do  jamás  plugo  al  destino 
Hacer  brotar  una  flor. 
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Escena  4.a 

(Fernando  y  Laura.) 

Lauea. 

¿Qué  abandonas   sin  pesar, 
Esta  misera  existencia? 
/.Acaso  sin  tu  presencia 
Tu  hermana  podrá  vivir? 
De  un  oscuro  monasterio 
En  la  celda  solitaria, 
Elevaré  la  plegaria 
Que  calme  tanto  sufrir; 

Y  cual  nave  combatida, 
Que  arriba  al  seguro  puerto, 
En  aquel  claustro  desierto 
Veré  transcurrir  mi   vida, 
Vuelva  á  tu  pecho  la  calma, 
Se  feliz,  hermano  mió . 

Fernando. 

¡  Qué  porvenir  tan  sombrío ! 

Laura.  {Aparte.) 

\  Me  está  desgarrando  el  alma ! 
¡  Fernando,  ¡  resignación !  {A  él) 

Fernando. 

¿Y  quien  me  la  puede  dar? 

Laura. 

¡  Al  seno  vela  á  buscar 
De  la  santa  religión ! 
Esfuerzo  te  prestará; 
A  Dios  imploro  por  ti ; 
El  padecer,  está  aqui: 
El  galardón  mas  al]á!         {Señalando  al  ciclo) 

Fernando . 

¡Oh  Laura!  yo  estoy  mortal; 

Y  en  mis  delirio  insesante, 
Dó  quiera  veré  delante 
Nuestro  amor  angelical. 
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Lauea. 

¡Valor  hermano,  valorí 
Mitiga  tu  cruel  quebranto; 
Es  criminal  nuestro   llanto. 

Fernando . 

Matándome  está  el  dolor! 

Escena  5.a 

(Dichos  y  el  Vicario.) 

Vicario  . 

La  flor,  del  valle  señora, 
Si  con  ingrato  arrebol 
Llega  á  marchitarla  el  sol 
La  vida  le  dá  la  aurora. 
Nube  que  el  reflejo  dora 
Cuando  vierte  su  raudal 
La  adquiere  nuevo  caudal 
Aquel  vapor  diligente 
¿Vuestra  pena  solamente, 
Por  siempre  ha  de  ser  igual? 
A  la  noche  sigue  el  dia, 
La  calma  á  la  tempestad, 
Al  viento  serenidad, 
Vénc3  el  sol  la  niebla  frias 
A  la  pena,  la  alegría, 
El  desengaño  al  encanto, 
Constancia  vence  el  rigor, 
Y  solo  en  vuestro  dolor 
¿Eterno  ha  de  ser  el  llanto? 

Fernando . 

No  hay  dicha  señor  Vicario» 
En  esta  mísera  vida. 

Vicario  . 

El  Salvador  os  convida 
Con  la  cruz  hasta  el  calvario, 
En  una  angustia  mas  fuerte 
Jesús  á  orar  enseñó 
A  los  hombres,  y  él  oró 
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Al  padre,  de  aquesta  suerte: 
"Si  es  posible  de  esta  muerte 
"Que  yo  evite  la  impiedad, 
"Pase  de  mí,  tu  bondad, 
"El  cáliz  desta  agonía 
Mas  sin   mirar  á  la  mia 
Cúmplase  tu  voluntad! 
Invocad  la  religión 
Con  ferviente  y  puro  anhelo, 

Y  hacia  el  sacrosanto  cielo 
Levantad  el  corazón; 

Y  creed,  cual  yo  lo  creo, 

Y  en  voz  lo  veréis  probado 
Que  halla  en  Dios,  el  fatigado, 
Descanso,  alivio,  y  recreo. 

Y  la  dicha  mundanal 

Es  breve  flor  de  un  momento 
Que  al  nacer  agosta  el  viento 
Nunca  la  hallareis  cabal. 

Laura. 

Fiel  ministro  del  Señor, 
Vuestro   benéfico   acento 
Ha  calmado  el  sufrimiento 
De  nuestro  acerbo  dolor. 

Vicaeio. 

La  Marquesa  vuestra  madre, 
En  Méjico  me  confió 
Un  pliego  que  puse  yo 
En  manos  de  vuestro  padre. 
Como  hoy  lo  hemos  de  abrir 
El  Marqués  me  hizo  llamar 

Y  no  me  puedo  negar 
Este  acto  á  presidir. 

Escena  6.a 

{Dichos,  el  Marqués  y  el  Doctor,  ambos  salen  juntos.) 

Doctor.  (Pulsando  á  Honor ia.) 

Libre  late  el  corazón 
El  espasmo  es  ya  pasado, 
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Ningún  vestigio  ha  quedado 
Es  completa  la  reacción. 
Por  ésto  no  tengáis  pena. 

Marques. 

Señor  Doctor,  no  advertís? 
Honoria,  ¿cómo  os  sentís? 

Honoria. 

Me  encuentro  del  todo  buena. 

Doctor. 

Yo  me  marcho  á  visitar 
Al  Conde  Bosque-florido, 
Que  está  gravemente  herido, 
Y  hora  me  manda  llamar. 

Escena  7.a 

(Dichos,  menos  el  Doctor.) 

Honoria. 

Marqués,  ¿con  serenidad 
Contempláis  esa  aflicción? 
¿No  maldice  el  corazón.  . . . 
Vuestra  loca  vanidad? 

Marques. 

Nunca  tan  cruel  os  creí, 
Honoria,  tened  piedad! 

Honoria. 

Decid,  Marqués,  en  verdad, 
¿La  tuvisteis  vos  de  mí? 
De  mí,  sencilla,  inocente, 
Que  en  la  aurora  de  la  vida 
Mancillada,  envilecida, 
Al  suelo  incliné  la  frente? 
Del  hijo  que  abandonasteis, 
¿Acaso  la  habéis  tenido? 
Vuestro  nombre  esclarecido 
Altivo  no  le  negasteis?  * 
Ofender  vuestra  grandeza 
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Juzgasteis  darme  la  mano.  . . . 
De  mi  padre,  aunque  artesano, 
Era  mayor  la  nobleza. 
Perdonad,  (aunque  os  aflijo) 
¿Acaso  padre  se  llama, 
Quien  sin  respeto  á  su  fama 
Bastardo  deja  á  su  hijo? 
¡Honra  tiene  y   opinión, 

Y  la  sociedad  do  vive, 
En  su  seno  le  recibe 

De  ella  escluyendo  al  ladrón! 
¿No  creéis  mas  delincuente, 

Y  mucho  mas  criminal, 

Que  aquel  que  roba  un  caudal , 
Al  seductor  insolente? 
Porque  el  tesoro  robado 
Aun  puede  ser  adquirido, 
Mas  honor  que  fué  perdido 
No  se  vio  recuperado. 
Permitidme  este  argumento: 
Si  el  que  rompe  su   palabra 
La  propia  deshonra  labra 
Violando  su  juramento, 
¿A  qué  pena  es  acreedor, 
Aquel  que  en  ageno  daño 
Con  astucia  y  vil  engaño 
Roba  á  una  dama  el  honor? 
Pero  es  tanta  la  malicia 
Del  mundo  torpe  y  villano, 
Que  por  un  respeto  humano 
Atropella  la  justicia. 

Marques. 

Tiene  tanto  fundamento 
La  razón  con  que  argüís 
Honoria,  que  ya  advertís 
Cuan  grande  es  mi  sentimiento. 
Si  disculpas  hoy  buscara, 
(En  vano  lo  pretendiera) 
Que  nunca  hallarlas  pudiera 

Y  ante  voz  me  sonrojara. 
Mas,  ¿con  pecho  generoso, 
No  me  querréis  perdonar, 
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Admitiendo  en  el  altar 

La  mano  que  os  doy  de  esposo   (alargando  la 

mano.) 
Honoria.  (repeliéndola.) 

Atrás  el  tiempo  tornar 
Pretendéis?  ¡Oh  necio  alarde! 
El  remedio  viene  tarde, 
El  mal    no  podéis    sanar. 
Don  Carlos,  el  cielo  os  guarde, 
tjue  es  prudente  la  cautela. 

Marques. 

Esa  respuesta  revela 

HONORIA. 

Que  sois  por  demás  cobarde. 

Fernando. 

Madre,  madre,  por  piedad, 
No  le  atormentéis  así! ... . 

Honoria. 
¿Sabes  tú  cuanto  sufrí? 
¡No  comprendes  su  crueldad! 

Fernando . 

Todo  lo  habéis  de  olvidar, 
Pues  es  tal  vuestro  deber. 

Laura. 
A  Dios  sabe  obedecer 
El  que  sabe  perdonar. 

Honoria. 

Convencerme  lograrás 
De  que  debo    perdonarle, 
Pero  mi  mano  otorgarle 
Eso  ri(3,  nunca,  jamás! 
No  veo  tal  necesidad, 
Que  salvadas  apariencias 
Satisfacen  exigencias 
De  indulgente  sociedad; 
Y  será  una  sin  razón 
Que  el  Marqués  de  San  Servando 
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Su  hijo  llame  á  Femando 
En  desprecio  del  Barón. 
De   vos   fué  desconocido; 
Por  hijo  él  lo  reputó, 
Nombre  y  título  le  dio; 
Otro  padre   no  ha  tenido. 
Yo,  con  vil  ingratitud, 
Del  noble  y  digno  Barón, 
¿Mancillar  puedo  el  blasón 
En  premio  de  su  virtud? 

Escena  8.a 

(Dichos  y  el  Vicario.) 

Vicario  . 

Señora,  reflexionad 
Que  nada  el  rencor  alcanza, 
Honra  no  da  la  venganza 

Y  es  divina  la  piedad. 
¡Venganza!.  .  . .  ¿quereisla  vos? 
¡Ley  del  hombre  sin  prudencia! 
Ley  de  Dios  es  la  clemencia, 
¿Cual  elegís  de  las  dos? 

¡Oh!  y  cuanto  á  Dios  se  parece 
Quien  piadoso  se  acredita, 
Que  cuando  en  bondad  le  imita 
Mas  el  hombre  se  engrandece. 
Bien  pudierais  advertir 
Para  daños  evitar 
Que  hay  que  subir  para  bajar 

Y  bajar  para  subir. 

Honoria. 

No  comprendo  si  es  mas  sabio 
Señor  Vicario,  el  hablar, 
O  mas  prudente  aplicar 
Oprimiendo  el  dedo  al  labio 
En  las  sombras  del  misterio 
Quede  el  secreto  guardado 

Y  en  un  asilo  ignorado. . . . 
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Laura.  [interrumpiendo.) 

Las  dos  en  un  monasterio. 

Marques.  (A  Laura.) 

¿Y  podrás  dejarme  así? 
Solo,  triste  y  sin  consuelo? 
¡Eterno  será  mi  duelo! 

Laura. 

Vuestro  hijo  os  queda  aquí 

Escena  9.a 

(Dichos  y  el  notario.) 

Notario.         (Haciendo  una  cortesía.) 

Vuestra  orden  á  cumplir 
Vengo  yá. 

Marques. 

Señor  notario, 
Ese  pliego  es  necesario 
Que  al  punto  os  sirváis  abrir. 

Notario  (A  Laura.) 

Aquí  está  la  donación 
Señora,  del  Marquesado, 
El  dote  será  entregado 
Cuando  hagáis  la  profesión, 

(Laura  presenta  á  su  padre  el  papel  cjuc  le  da   el  notario 
y  se  sienta  á  firmar.) 

Marques. 

Cuánta  pena!  dolor  tanto, 
En  esta  senda  de  abrojos! .... 
Y  no  convierten  mis  ojos 
En  dos  raudales  de  llanto! 
Impoteute  és  el  quebranto 
Si  aun  alienta  el  corazón 
Pues  tanta  consternación 
No  le  destroza  en  el  pecho 
Arrojándole  deshecho 
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A  impulsos  de  la  aflicción? 
¿Y  cómo  és  dable  vivir 
Si  mi  hija  no  es  dichosa 
Mirando  en  su  faz  hermosa 
La  huella  del  padecer? 
¡Ay  Laura!  quien  lo  creyera 
Quo  de  mí  te  separases, 

Y  por  siempre  te  alejases 
Viéndome  llanto  verter! 

Laura. 

Mi  amor,  al  candido  lirio 
Inocente,  comparé 
Mas  ¡ay!   que  solo  encontré 
Las  espinas  del  martirio. 
No  queriendo  mancillar 
El  candor  de  mi  inocencia, 
Para  siempre  mi  existencia 
A  Dios  he  de  consagrar. 
De  voz  el  deber  me  aleja 
(Aunque  cumplirlo  me  mata) 
Ay  padre,  por  siempre  grata 
El  alma  queda  con  vos, 
Consolaos,  padre  querido, 
Desta  hija  tan  amada 
La  elección  es  acertada 

Y  esposa  será  de  Dios. 
Piadosa  mancion  claustral 
En  su  seno  misterioso 

Le  brinda  paz  y  reposo 
No  la  pompa  mundanal. 

Notario.  (Al  Marqués  con 

solemne  -acento.) 
¿Reconocéis  esta  firma 
Que  en  la  cubierta  pusisteis 
Cuando  el  pliego  recibisteis? 

Marques. 

Mi  voz  tal  verdad  confirma. 
Que  no  dilatéis  os  ruego. 

Notario. 

Al  punto  seréis  servido* 
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MARQUES. 

Sepamos  el  contenido 
De  ese  misterioso  pliego. 

(Siéntanse   todos  y  el  Notario  empieza  á  leer.) 

Notario.  (Leyendo.) 

Casos  en  que  debe  abrirse  este  escrito  antes  del  térmi- 
no prefijado,  19  por  tomar  estado  la  legítima  heredera  antes 
de  su  mayor  edad:  2?  por  fallecimiento  de  ésta,  ó  de  su  pa- 
dre el  Marqués.  Fuera  de  los  casos  indicados,  solo  puede 
abrirse  en  presencia  del  Sr.  Vicario  D.  José  de  Medrano,  el 
dia  en  que  D*  Laura  tome  posesión  de  los  bienes  de  sus 
abuelos. 

Esposo  mió:  ya  próxima  á  parecer  ante  el  supremo 
juez,  Voy  á  depositar  en  este  pliego  un  secreto  que  no  debo 
llevar  á  la  tumba. 

Hay  dos  años,  Carlos  mió,  que  se  estrecharon  nuestra» 
manos  ante  el  altar,  como  por  el  amor  lo  estaban  nuestros 
corazones.  Gracias,  gracias,  esposo  mió,  que  por  enlazarte  á 
mí,  renunciaste  al  apellido  de  tus  ilustres  ascendientes  por 
el  de  Moneada,  sin  cuya  condescendencia  no  hubiéramos 
logrado  mimos,  por  ser  una  cláusula  especial  en  el  testa- 
mento de  mi  padre  que  el  esposo  de  su  heredera  adoptase 
su  apellido.  Hoy  te  hallas  lejos  de  mi  lado,  separado  por  in- 
mensos mares,  ¿volveré  á  verte?  ¡solo  Dios  lo  sabe!  Hay 
mas  de  un  año  que  me  veo  acometida  de  la  terrible  consun- 
ción hereditaria  en  mi  familia,  enfermedad  que  me  va  con- 
duciendo al  sepulcro.  .  . .  Adela,  mi  hermana  menor,  víctima 
de  su  feroz  esposo,  ya  descanza  en  paz!  ¡Infeliz!.  .  . .  Hay 
ocho  meses  que  ambas  fuimos  madres:  yo  di  á  luz  una  niña 
que  trajo  en  sí  el  germen  destructor  de  mi  horrible  enfer- 
medad: cerca  de  mi  hija  me  hallaba  sufriendo  mortales  con- 
gojas (Miando  Adela  se  arrojó  en  mis  brazos  inundada  en 
llanto  pidiéndome  un  asilo  en  el  castillo  de  nuestros  padres, 
porque  su  esposo  había  enagenado  la  casa  que  poseía,  fu- 
gándose luego  con  una  aventurera,  dejando  á  mi  triste  her- 
mana sumida  en  la  indigencia.  Aquella  misma  noche  reci- 
bí en  mis  brazos  una  hermosa  niña  que  dio  á  luz  Adela,  y 
dos  horas  después  la  resignada  mártir  entregó  su  espíritu 
al  Criador.  Al  siguiente  dia  falleció  nuestra  hija.  .  .  . 
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Marques. 

I  Qué  mi  hija  falleció? 

Fernando  .  (  con  ansiedad ) 

Y  Laura...  Y  Laura  ¿quién  es? 

Notario  (Al  marqués,) 

Vedlo  aquí,  señor  marqués 
Vuestra  esposa  lo  espresó. 

(  Todos  se  acercan  al  Notario  y  éste  continua  leyendo  ). 

Entonces  dominando  mi  dolor,  solo  pensé  en  el  me- 
lio  de  salvar  los  bienes  de  la  inocente  huérfana,  de  las  ma- 
nos de  su  desapiadado  padre.  Así  fué,  que  secundada  por  el 
anciano  facultativo  y  por  la  nodriza,  únicas  personas  [ente- 
radas de  lo  ocurrido]  hice  creer  que  la  hija  de  Mendoza  había 
nacido  muerta;  coloqué  el  cadáver  de  nuestra  niña  en  los  bra- 
zos de  Adela,  fueron  sepultadas  en  la  misma  tumba,  y  la 
hija  de  este  pasó  por  mia.  El  digno  sacerdote  que  ha  de 
asistirme  en  mis  últimos  momentos  pondrá  este  pliego  eti 
tus  manos  luego  que  regreses  á  Méjico.  Ocho  meses  cum- 
ple hoy  Laura  mi  sobrina,  única  y  legítima  heredera  de 
nuestra  inmensa  fortuna,  la  que  recomienda  á  tus  cuidados 
tu   esposa  Matilde  Moneada,  Marquesa  de  San  Servando. 

Fernando  (conjúbilo. J 

Mi  esperanza  se  restaura,, 


,  Oh  ! . . . .  no  mata  la  alegría  ! . 
¿  Con  que  al  fin  has  de  ser  mia  ? 
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¿  Mi  esposa  puede  ser  Laura  ? 


(  Honoria  conmovida,  estrecha  á  Laura  enjugando  el  llanto  de 
esta  la  lleva  á  los  brazos  del  marqués  que  abraza  á  sus  hi- 
jos. El  Vicario  eleva  los  ojos  al  cielo  como  en  acción  de 
gracia  ). 

Marques. 

¡  Gracias,  gracias  oh  gran  Dios, 
Que  en  dichas  truecas  quebranto*! 
No  mas  pesares  ni  llantos  !.  .  .  . 
Felices  va  sois  los  dos  ! 
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Vicario. 

Brilla  espléndido  el  sol  de  la  mañana 
Tras  la  noche  aterida  y  pavorosa 
Rayos  vibrando  de  luz  hermosa 
Entre  doceles  de  topacio  y  grana. 
La  sonrosada  aurora  al  par  ufana, 
Puertas  abre  en  oriente  presurosa, 

Y  perlas  vierte  de  su  faz  de  rosa 
Que  de  flores  los  campos  engalana. 
Así  el  alma  fuerte  que  jamás  se  abate 
Bien  que  del  hado  la  crueldad   deplora 
Resignada  soporta  el  recio  embate 
Férvida  prez  dirige  al  Dios  que  adora, 

Y  cuando  triunfa  de  fatal  combate 
En  oriente  inmortal  luce   su  aurora. 

Laura.  (Al  Marqués). 

¿  Y  el  padre  que  el  ser  me  dio  ? 
Marques. 
Diez  años  ha  que  Mendoza 
Asilo  bajo  una  losa 
En  América  encontró. 

Laura.  (oflijidíi). 

¡  Morir  L  . . .  morir,  ¡  oh  Dios  mió  ! 
Sin  obtener  el  perdón 
Que  hoy  le  dá  mi  corazón 
Disculpando  su  estravío  ! 
Fernando. 

No,  Laura,  tan  afligida 
Llores  á  Mendoza  muerto, 
En  la  eternidad,  es  cierto, 
Goza  ya  de  mejor   vida ; 

Y  es  la   universal  historia 
Cada  dia  confirmada, 

Que  triunfa  la  muerte   airada. 
Mas  ¿  dónde  está  su  victoria  ? 
No  eterniza  su  memoria 
La  material  destrucción, 
Pues  espera  con  razón 
De  aquella  vida  antes  muerta* 
Qne  le  pregunte   despierta 
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$  Dónde  está,  muerte,  tu  harpon  ? 
Así,  calma  tu  dolor  : 
No  viertas,  Laura,  mas  llanto  ; 
Vive  rodeada  de  encanto, 
Felice  te  hará  mi  amor. 
A  los  valles  de  tu  infancia, 
Presto,  mi  bien,  tornarás, 
Sobre  su  tumba   pondrás 
Flores   de  suave  fragancia 

Y  nunca  vuelva  á   eclipsar 
Tu  candida  y  pura  frente, 
La  torva  sombra   inclemente 
De  la  angustia  ni  el  pesar. 

Y  cual  amantes  palomas 
Que  en  el  espeso  ramage 
De  virgen  bosque   salvaje 
Nido  labran  en  las  lomas, 
Sobre  la  enhiesta  montaña 
Que  dá  sombra  al  arroyuelo, 
Te  ofrece   mi  amante   anhelo 
Una  pajiza  cabana. 
Oyendo  el  cantar  doliente 
De  la  tierna  tortolilla 

Te   dormirás  á  la   orilla 
De  la  bulliciosa  fuente 

Y  cuando  empiece  á  dorar 
El  sol,  el  ancho  horizonte, 
Oirás  en  el  verde  monte 
Alegres  aves  trinar. 

Nos  llevará  por  el  rio 
Una   ligera  barquilla, 
Levantando  con  su  quilla 
Leves  gotas  de  roció, 
Veremos  al  pez  salir 
Sobre  la  menuda  arena 
De  algas  y  de  conchas  llena 

Y  entre  las  redes  bullir. 

Y  cual  la  fuente  escondida 
Entre  enramada  de  flores 
Sin  envidia  ni  temores 
Transcurrirá  nuestra  vidav 
Mas  si  quieres  habitar 

En  palacio  artezonado 
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O  en  un  castillo  almenado 
Cuatro  te  puedo  brindar. 
Corona  de  Baronesa 
También  te  ofrece  mi  amor, 
De  tan  subido  valor 
Que  eclipses  nuestra  Duquesa. 

Laura. 

Prefiero  de  las  colinas 
El  frezco  tapiz  de  flores 
Que  no  siempre  los  amores 
Piden  docel  ni  cortinas. 
Por  esto  son  comparados 
Con  árboles  los  amores, 
Por  que  dan  frutos  mejores 
Aquellos  que  están  aislados 
Estar  el  fruto  elevado 
No  le  añade  mas  valor, 
Y  sí,  su  precio  es  mayor 
Cuando  está  bien  cultivado. 
A  ti  quiero  consagrar 
Para  siempre  mi  existencia. 

Fernando . 

¡Cuánto  amor!  ¡cuánta  inocencia! 
Bien  merecen  un  altar! 

Marques. 

Honoria,  mi  afán  prolijo 
De  vos  espera  el  perdón. 

Honoria. 

Concedéroslo  es  razón 
Si  feliz  hacéis  mi  hijo. 

Marques. 

El  contrato  celebrar 
Podéis.  .  . . 

Laura. 

Precepto  alhagüeño. 
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Fernando . 

¡Oh  cielos!  de  aqueste  sueña 
Nunca  llegue  á  desperta! 

Marques. 

En  la  presencia  de  Dios 
Estrechad  amantes  lazos, 
Y  el  himeneo  con  sus  brazos 
Forme  un  corazón  de  dos. 

Honoria. 

Y  en  tu  frente  angelical 
Las  gracias  y  los  amores, 
Vengan  á  ceñir  las  flores 
De  tu  corona  nupcial. 


JFIM 
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